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El proyecto Diabetes en Cuba proporcionará 320.000 euros para la 
extensión de Centros de Atención de esta enfermedad 

La Fundación para la Diabetes, junto con la ONG alemana Humanitäre Cuba Hilfe y la 
World Diabetes Foundation de Dinamarca han puesto en marcha hoy la iniciativa 
humanitaria 'proyecto Diabetes en Cuba', con una inversión de 320.000 euros para la 
extensión y fortalecimiento de la red de Centros de Atención y Educación de esta 
enfermedad en la isla.  

El proyecto consiste en financiar la creación de al menos un Centro de Atención y 
Educación al Paciente Diabético (CAED) en cada una de las provincias cubanas de La 
Habana, Villa Clara, Ciego de Ávila, Camagüey, Isla de la Juventud, Cienfuegos, 
Sancti Spiritus, Las Tunas, y Granma, que no cuentan con uno en la actualidad. 
Además, se modernizará el centro de referencia nacional para la diabetes adscrito al 
Instituto Nacional de Endocrinología de Cuba.  

"Los beneficiarios directos de este proyecto serán unas 150.000 pacientes de 
diabetes", explicó Rafael Arana, director de la Fundación para la Diabetes. "Se verá 
mejorada la calidad de la asistencia y la prevención de esta enfermedad porque hay 
que recordar que en los países en desarrollo hay todavía gente que se muere por falta 
de insulina", continuó.  

Así, se prevé la apertura de 4 centros durante el primer año, 4 más durante el 
segundo, y los 2 últimos en el tercer año, aseguró el vicepresidente de la Humanitäre 
Cuba Hilfe, Bernd Kiefaber. "El Ministerio de Salud Pública de Cuba se ha 
comprometido a continuar financiando y desarrollando este proyecto en lo que se 
refiere a costes de personal y material una vez que finalice nuestra actuación, que 
será dentro de tres años", agregó.  

El equipo médico de cada Centro estará integrado por aproximadamente 10 
profesionales de salud repartidos entre endocrinólogos, enfermeras, educadores, 
podólogos, psicólogos y otros trabajadores en calidad de personal administrativo, 
cocina o limpieza.  

Por su parte, Leif Fenger, director de la World Diabetes Foundation (WDF) denunció 
que los enfermos del Tercer Mundo no tienen la atención médica adecuada ni el 
acceso a las medicinas que tienen los que viven en el Primer Mundo. "La diabetes, a 
pesar de no ser una enfermedad contagiosa como la malaria o el SIDA, es más 
mortífera si cabe que éstas", concluyó. 
 


